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MANUEL ESCRICHE ESTEBAN.  
NOTAS PARA UNA BIOGRAFÍA QUE NO PUDO REALIZARSE 

 

José María de JAIME LORÉN 
Centro de Estudios del Jiloca. Calamocha (Teruel) 

 

RESUMEN: Se comenta la vida y obra científica del naturalista aragonés contempo-
ráneo, fallecido recientemente, Manuel Escriche Esteban.  

SUMMARY: A brief biography and the list of scientific publications of Manuel Escri-
che Esteban, Spanish contemporanean naturalist, is presented. 

 

INTRODUCCIÓN 
 

A pesar de la escasa decena de cartas 
que tuvimos oportunidad de cruzarnos. A 
pesar de las prolongadas conversaciones 
que mantuvimos durante los dos días del 
Congreso de Botánica en homenaje a Car-
los Pau Español, durante aquellas inolvi-
dables jornadas de la primavera segorbina 
de 1897, de los que ya han transcurrido 
nada menos que diez años. A pesar de 
que, conscientes del interés de su perso-
nalidad en el contexto de la botánica ara-
gonesa contemporánea, desde el primer 
momento le solicitamos una especie de 
memorias personales para ir documentan-
do su persona. A pesar de que así nos lo 
prometió en sucesivas ocasiones. Es el 
caso que Manuel Escriche Esteban murió 
hace unos años en Madrid, privándonos 
de conocer de primera mano sus andanzas 
en el campo de la botánica; lo mismo en 
el terreno puramente florístico, en el que 
bien pronto se mostró como un consuma-
do experto, como en el histórico, para el 

que estaba especialmente destinado dada 
su posición como uno de los últimos esla-
bones de la serie de grandes botánicos 
turolenses. 

 
 
ENTRE LOSCOS Y FLORA 

MONTIBERICA 
 
Efectivamente, situado de modo es-

tratégico entre los últimos grandes natu-
ralistas que dio la provincia de Teruel 
(Loscos y Pardo) y el farmacéutico de 
Segorbe Carlos Pau, en cierto modo con-
tinuador de la labor de aquella histórica 
Agencia de Castelserás, por la época en 
que vivió todavía alcanzó a conocer, por 
ejemplo, a Juan Benedicto en Monreal del 
Campo, como a Pau y a buena parte de los 
botánicos que con éste se relacionaron en 
los últimos años de su vida.  

Dada la extrema juventud que contaba 
a la sazón Manuel Escriche, aún éstaba 
entre nosotros cuando se celebró el citado 
Congreso de Botánica de Segorbe, lo que 
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nos daría la oportunidad de conocerlo y 
tratarlo a varios de los que hoy formamos 
parte del Grupo de Trabajo sobre la Flora 
del Sistema Ibérico. De ahí que esta re-
seña, que quiere evocar su me-moria, 
merezca ver la luz precisamente en las 
mismas páginas de esta Flora Monti-
berica, a la que, sin la menor duda, hubie-
ra enviado sus trabajos caso de haber al-
canzado a conocerla. 

Dentro de lo poco que sabemos de su 
vida, podemos aventurar por testimonios 
que dejaba en sus cartas, que debió de 
nacer en Teruel sobre 1911. Ignoramos 
dónde y qué carrera estudió, pero sí que 
durante el mes de octubre de 1933 estuvo 
encargado de impartir la asignatura de 
Agricultura en el sexto curso del instituto 
de Teruel, hasta que el 2 de noviembre 
recibió el nombramiento para dirigir el 
recién creado instituto de Tafalla en Na-
varra. De esta brevísima etapa turolense 
como profesor recuerda cómo: "Por en-
cargo del catedrático de Historia Natural 
que estaba impedido, llevé a los alumnos 
al famoso 'Barranco Salobral', manchita 
triásica, en las cercanías de Teruel, a 
recoger 'teruelitas' (una variedad notable 
de Dolomita), yesos y cuarzos rojos cris-
talizados, y cuando volvíamos del paseo 
un aguacero (el mayor que he conocido 
en mi vida) nos caló hasta el punto que al 
día siguiente, el padre de una alumna que 
era también profesor del instituto, D. 
Manuel Pardos, popular en Teruel, que-
ría que le comprara un traje nuevo a su 
hija porque el que llevaba en la excursión 
se le había quedado pequeño". 

Profesor de Ciencias Naturales de en-
señanza media desde los 20 a los 70 años, 
según sus propias palabras, además de 
Teruel y Tafalla, impartió la docencia en 
el instituto de Guadalajara, como antesala 
de Madrid, según también reconocía, y 
posiblemente debió hacerlo igualmente en 
algún centro de las Islas Canarias, pues de 
este archipiélago escribió asimismo varios 
trabajos, y a él marchaba de vez en cuan-

do con el objeto de proseguir estos estu-
dios o disfrutar de sus periodos vaca-
cionales, para ejercer finalmente durante 
todo el resto de su vida académica en el 
Instituto Cervantes de la capital de Es-
paña, donde alcanzó la jubilación en 
1981. 

Dado que no disponemos de otra fuen-
te de información para conocer su perso-
nalidad que las cartas que nos cruzamos, 
algunas entrevistas en el marco del con-
greso de Segorbe y una relación de sepa-
ratas de artículos suyos que nos regaló, 
trataremos de espigar los datos que nos 
parezcan más interesantes al estudiar toda 
esta documentación. 
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CORRESPONDENCIA 
PERSONAL 

 
Comprende un total de diez cartas que 

recibimos de Manuel Escriche entre el 5 
de mayo de 1987 y el 23 de diciembre de 
1988, generalmente desde su domicilio 
madrileño de la avenida Reina Victoria. 
Excepto la primera, más protocolaria que 
va a máquina, el resto son manuscritas 
con una letra bella y bastante legible pese 
a la ya provecta edad que gozaba enton-
ces. Vayamos con las mismas, una por 
una, detallando la fecha, lugar desde don-
de se escribe, extensión y un resumen de 
los contenidos. 

 
5-Marzo-1987. Madrid, 2 p. escritas a 

máquina.- Carta de presentación infor-
mando que recibió nuestra invitación para 
participar en el Congreso en homenaje a 
Pau de Segorbe, nos ofrece su casa, y 
estos magníficos testimonios del botánico 
de Segorbe: 

"En 1932, residiendo en Teruel, supe 
de Carlos Pau por el tenor de la catedral 
segorbina que era, como yo, turolense. 
Desde entonces gocé de la amistad del 
botánico sin reservas. Al trasladarse a su 
nueva casa, el herbario quedó perfecta-
mente ordenado, pero su rica librería en 
desorden y aceptó que fichase libros y 
revistas, lo que no hubo tiempo de hacer. 
La última vez que fui a Segorbe (casual-
mente en 18.VII.36) convencí a D. Carlos 
a llevarle a la Sierra de Albarracín (que 
ya conocía) para reunirnos con Font 
Quer y algunos de sus alumnos que nos 
esperaban en Orihuela del Tremedal. El 
viaje fue imposible dado el estado de la 
Nación.- Por aquellas fechas su gran 
amigo, el edafólogo E.H. del Villar, le 
visitaba con frecuencia y, científicamente, 
al que más estimaba ... De los botánicos 
que cita en la carta, conocí a Benedicto, 
de Monreal del Campo, que me mostró 'in 
situ' dos endemismos notables. Gran 
amigo de Pau, en tierras turolenses, fue 

B. Zapater que le enviaba constantemente 
plantas de la Sierra de Albarracín, reco-
gidas en sus 'cazas de mariposas', ento-
mólogo eminente por el que fue conocida 
esta localidad en toda Europa y a la que 
siguen acudiendo los extranjeros por el 
alto valor (a veces millonario) que alcan-
zan algunos ejemplares rarísimos.- Es-
pero que sea un éxito este Congreso para 
honrar al mejor botánico que ha tenido la 
España moderna. Sus corresponsales, 
varios cientos, fueron todos los botánicos 
interesados en la flora europea y espe-
cialmente mediterránea.- 'Carlos Pau. 
Personalidad botánica y obra científica' 
es el título del trabajo que me propuso F. 
Esteve hace años. Es muy extenso y sólo 
cuando he dejado la enseñanza oficial he 
podido dedicarme de lleno a él" 

Termina solicitándonos un artículo 
necrológico sobre Pau que le dedicó Cua-
trecasas, "que por las fechas que antes he 
citado, abrumaba a Pau con cajones de 
plantas españolas para su revisión", si 
bien de la misiva nos interesa destacar 
especialmente la buena relación con el 
segorbino y el proyecto de estudio biográ-
fico que acariciaba. 

 
30-Marzo-1987. Madrid, 3 p.- A la 

espera de vernos en el Congreso de Se-
gorbe, envía un ejemplar de sus "Nuevas 
adiciones a la bibliografía de Carlos Pau", 
y otro de su "primer trabajo botánico que 
redacté en Zaragoza estando movilizado, 
el verano del 36". Se trata de su artículo 
"Plantas de Aragón". Siguen anécdotas ya 
citadas de su etapa en el instituto de Te-
ruel, y el recuerdo de su encuentro con 
Juan Benedicto en Monreal del Campo: 
"Cuando fui a verle estuve sólo dos horas 
con él para recoger los endemismos que 
había descubierto". 

 
21-Abril-1987. Madrid, 1 p.- Acusa 

recibo del artículo de Cuatrecasas que, 
pese al interés que le había despertado, le 
parece un "parto de los montes". 
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25-Mayo-1987. Madrid, 3 p.- Sabedor 
de que disponíamos de un ejemplar meca-
nografiado de la obra inédita de Eustaquio 
Castellanos sobre la "Biografía y obras de 
Bernardo Zapater Marconell", su tío, nos 
pidió una copia, previa autorización del 
autor: "pues en la próxima VIII Bienal de 
la R. Soc. Esp. De H. Nat. Presento una 
nota sobre "Mariposas de Albarracín que 
B. Zapater divulgó en el extranjero". 
Concluye lamentado no haber podido 
quedarse dos o tres días más en Segorbe 
con motivo del congreso, pero me debía a 
los amigos que me habían acompañado y 
querían conocer Teruel y Albarracín, si 
bien nos interesa más destacar su afición 
por estudiar y difundir la historia de los 
naturalistas turolenses. 

 
3-Junio-1987. Madrid, 2 p.- Espera 

impaciente el envío de la copia del trabajo 
sobre Bernardo Zapater, comenta que 
comparte asimismo el gusto por los temas 
de apicultura adjuntando un artículo di-
vulgativo "sobre las abejas y otros, más o 
menos rancios, escritos cuando estaba en 
Guadalajara (antesala, entonces, de Ma-
drid)". Concluye informando que prepara 
una "Geo. y Fauna de las I. Canarias: la 
fauna es pobre, pero el vulcanismo de las 
islas es apasionante". Vemos pues como 
se sintió atraído por aspectos distintos de 
las ciencias naturales, así como los abun-
dantes proyectos de investigación que 
llevaba entre manos pese a su edad. 

 
18-Julio-1987. Madrid, 2 p.- Acusa 

recibo del artículo sobre Zapater, que 
"está de acuerdo, en fechas, con el tra-
bajo que presenté en marzo a la Bienal de 
la R. Soc. Esp. De H. Natural, a celebrar 
a fines de septiembre próximo", y que 
editará la Universidad de Navarra. La-
menta una vez más no haber podido per-
manecer más tiempo en Segorbe con 
motivo del Congreso de Botánica, así 
como las vicisitudes del regreso hasta 
Madrid por Teruel y Albarracín, todo por 

no disponer de vehículo propio: "Yo, que 
he tenido coche siempre, desde el año 
1934, vendí el último hace dos años". A 
pesar de las múltiples actividades que 
vamos conociendo de este profesor y 
naturalista turolense, observamos que no 
había descuidado en todos estos años el 
cultivo de la botánica, tal como se infiere 
del párrafo final de la carta: "He estado 
fuera (en El Escorial) y no he podido 
escribir antes; ordenando las plantas que 
tengo de esta localidad". 

 
9-Noviembre-1987. Madrid, 2 p.- 

Comenta que ha estado fuera de Madrid, y 
"no descansando, sino de trabajo. Me 
encanta como a ti, la historia de nuestros 
naturalistas y he estado indagando sobre 
un compañero de estudios que habría sido 
un gran botánico y fue víctima de una 
enfermedad incurable, no ha muchos 
años". Acerca de su bibliografía sobre 
Pau lamenta que "Estos trabajos nunca 
quedan libres de errores. El del Instituto 
Cervantes tuve que rehacerlo totalmente. 
Aunque no incluye las notas de Pau no 
botánicas (algunas muy graciosas) com-
prende ahora 275 títulos (el anterior, 
257) ... En el Botánico me dicen que hay 
muchas más notas de Pau. Querrán refe-
rirse a exiccatas, como las que citas en tu 
libro, de Magnier. Cuando las plantas 
llevan etiquetas impresas son publicables. 
Habría, por tanto, que revisar los herba-
rios europeos, por ej., el de Kur, al que 
Pau remitió muchos pliegos.- Centro mi 
interés en su vida y deseo terminar. No 
será biografía muy extensa, si bien el 
análisis de su obra botánica es enredoso". 

 
20-Enero-1988. Madrid, 2 p.- Sobre 

su interés en recibir separatas aparte de 
las actas del congreso de Segorbe que 
abonaría por su cuenta, y de su interés por 
suscribirse a la publicación "Rechitos" de 
los aragoneses de Valencia. 
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29-Febrero-1988. Madrid, 1 p.- Envía 
una nota a añadir a su bibliografía sobre 
Pau y, sobre sus proyectos, comenta que 
está "muy apurado de tiempo por termi-
nar un antiguo trabajo de cristalografía y 
en cuanto lo termine reanudaré la bio-
grafía de Pau". Espera pasar unos días a 
descansar a Canarias. 

 
23-Diciembre-1988. Las Palmas de 

Gran Canaria, 2 p. y una felicitación na-
videña.- Recibidas las actas del congreso 
de Segorbe, demanda algunos artículos de 
Pau de "El Monitor" que le faltan. Co-
menta también la posibilidad de que Pau 
hubiera sido en algún momento alcalde de 
Segorbe, pues Me decía Pío Font-Quer, 
botánico catalán, que Pau fue nombrado 
alcalde allá por el año 1930, aunque 
ignoraba si llegó a tomar posesión. Pa-
rece claro que se refiere a su designación 
como concejal de la que rápidamente 
dimitió, como puede comprobarse en el 
libro de G. Mateo sobre su corresponden-
cia. Trata asimismo de indagar sobre el 
origen del famoso balazo que recibió Pau 
en su juventud. 

Esta es la última carta que recibimos 
de Manuel Escriche Esteban. Aunque no 
se aprecian síntomas de que padeciera 
alguna enfermedad, el hecho es que ya 
nunca contestó a nuestras misivas, la últi-
ma de las cuales nos llegó devuelta con la 
nota del cartero de que había fallecido. 

Como puede comprobarse, no es muy 
abundante la cosecha de información que 
podemos entresacar de esta muestra de su 
correspondencia, pero es todo cuanto 
tenemos. De todas formas, vemos como 
hasta el final de sus días mantuvo un gran 
interés por los estudios naturalísticos, lo 
mismo de la flora de El Escorial, como de 
cristalografía, o sobre la fauna y el vulca-
nismo de Canarias. Sin olvidar los estu-
dios histórico-científicos acerca de Pau, 
Zapater y otros autores, varios de los 
cuales llegó a conocer personalmente. De 
Pau, por ejemplo, nos recordaba en nues-

tras conversaciones los paseos que daban 
juntos por las inmediaciones de Segorbe 
hasta alguna de las muchas fuentes de los 
alrededores, donde le hacía beber de una 
especie de petaca no muy pulcra que 
llevaba siempre encima, o las vicisitudes 
de la famosa oposición que apartó para 
siempre a Pau del mundo académico y 
que, estaba convencido y tenía pruebas, 
fue una auténtica encerrona para el segor-
bino. Lástima que todos estos trabajos 
quedaran inconclusos, aunque creemos 
que no olvidaría disponer que, a su muer-
te, pasaran íntegros al Jardín Botánico de 
Madrid, institución con la que mantenía 
una estrecha relación. 

 
 

PUBLICACIONES 
 
Lo mismo que en cuanto a sus datos 

biográficos, vamos a dejar aquí lo único 
que tenemos, y que, en su mayor parte, 
nos fue proporcionado por el propio autor. 
Con toda seguridad existen otros muchos 
artículos de Manuel Escriche dispersos 
por publicaciones de los mismos institutos 
en donde ejerció la docencia, o por las 
revistas de las sociedades naturalistas 
españolas. Vamos a citar las que nosotros 
conocemos, por orden cronológico y con 
una breve reseña de algunas de ellas. 

 
1935: Plantas de Tafalla (Navarra). 

Publicaciones del Instituto Elemental de 
2ª  Enseñanza. Cátedra de Ciencias Natu-
rales. Excursiones. Vol. 1. Teruel, Edito-
rial Acción, 20 p.  

Después de hacer una somera descrip-
ción geográfica de la zona, trata de las 
muestras recogidas en las breves excur-
siones botánicas realizadas durante el 
curso 1934 con los alumnos por los alre-
dedores de Tafalla, desde Olite hasta la 
Peña de Unzué, y que entraron a formar 
parte del herbario del instituto que estaban 
formando. Reconoce que las fechas de las 
salidas, 23 de mayo y 20 de junio, a fina-
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les del curso, si bien son las mejores des-
de el punto de vista académico, son toda-
vía muy tempranas para la flora del terre-
no. Además de las 329 especies que da de 
la zona tafallesa, agrupadas por familias  
y que responden al enunciado del artículo, 
menciona igualmente las formas vegetales 
más interesantes localizadas en otras 
salidas a lugares más distantes de la pro-
vincia navarra, como los puertos del Ca-
rrascal y Zudaire, o los valles de Roncal y 
Belagua, éstos en plenos Pirineos. De 
estas otras salidas anota además un total 
de 124 especies localizadas por estos 
parajes. Una breve bibliografía cierra el 
opúsculo, que firma en Tafalla el 25 de 
mayo de 1935. 

1938: Plantas de Aragón. Zaragoza, 
Tipografía La Académica, 12 p. 

Artículo escrito estando movilizado en 
Zaragoza durante la guerra civil, se ocupa 
de los herbarios que a la sazón se guarda-
ban en el Laboratorio de Botánica de la 
Facultad de Ciencias, y que, en su opi-
nión, proceden fundamentalmente de las 
colecciones particulares de Custodio 
Campo. Por los agradecimientos que hace 
al rector y al catedrático de Geología, 
dadas las facilidades obtenidas, entende-
mos que en el menester de estudiar y 
trabajar sobre estos herbarios, debió de 
emplear el joven Escriche el tiempo libre 
que le dejaran sus ocupaciones militares 
de la guerra. Hace la oportuna salvedad de 
que "· a lista de nuestras determinaciones 
específicas, limitada (en ausencia del 
herbario y libros propios) a aquellas 
especies que conocemos por haberlas 
herborizado o estudiado en Aragón o más 
recientemente en Navarra, dejando para 
mejor ocasión la enumeración de especies 
del herbario que, por la variedad de cul-
tivadas que encierra, tiene especial inte-
rés". De hecho en el ejemplar nuestro, no 
faltan unas cuantas rectificaciones poste-
riores de su puño y letra. Del herbario cita 
181 especies, a las que hay que añadir 
otras 54 que menciona en notas a pie de 

página relacionadas con las anteriores. En 
lo personal, hablando de la Centaurea 
alba L., recuerda como "A fines de agosto 
de 1935 fuimos obsequiados por don 
Ángel G. Palencia en su finca de Santa 
Croche (Sierra de Albarracín). Durante 
la alborozada pesca de cangrejos que 
precedió al almuerzo al aire libre, obser-
vamos algunas plantas curiosas del pra-
do, descubriendo una bella forma de la C. 
Cyanus ... y otras especies notables que 
esmaltaban el prado con delicados colo-
res". 

1961: La finalidad biológica. Dis-
curso de Apertura de Curso en el Instituto 
de Guadalajara. 

1963: Educación existencial. Revista 
Instituto de Guadalajara. Guadalajara. 

1964: El metabolismo intermedia-
rio. Rev. Inst. de Guadalajara. Id. 

1964: La simetría de reflexión en el 
espacio. Rev. Inst. de Guadalajara. Id. 

1966?: Mendel, padre de la genética. 
Publicaciones de la revista de "Enseñanza 
Media", nº 542. Madrid, Dirección Gene-
ral de Enseñanza Media, 6 p. 

Es un resumen de la conferencia pro-
nunciada en la inauguración del curso 
1965-66 en el Instituto Nacional "Brianda 
de Mendoza" de Guadalajara. 

1970: El hábito de fumar y la edu-
cación de los jóvenes. El Ingenioso Hi-
dalgo, 10 (30), 59-64. Madrid, Publica-
ciones del Instituto Nacional de E.M. 
"Cervantes". 

1973: "Año de Copérnico". V Cente-
nario de su nacimiento (1473-1543). 
Madrid, Publ. Inst. Nac. Bachill. "Cer-
vantes", 35 p. 

1974: VII Centenario de la muerte de 
Santo Tomás de Aquino. Madrid, Publ. 
Inst. Nac. Bachill. "Cervantes", 20 p. 

1975: Flores tropicales en el Insti-
tuto. [Revista del Instituto], 123. Madrid, 
Publ. Inst. Nac. Bachill. "Cervantes". 

Sobre la Strelitzia reginae Banks y 
Sanseviera trifasciata Prain. 
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1975: Nuevas adiciones a la biblio-
grafía de Carlos Pau. Madrid, Publ. Inst. 
Nac. Bachill. "Cervantes", 19 p. 

Con las 257 referencias conocidas en-
tonces de obras o artículos de Pau, prece-
didas de un estado de la cuestión. 

1975: Seminario de Ciencias Natu-
rales. Colecciones Geológicas. Clave pa-
ra la determinación de los principales 
minerales. Madrid, Publ. Inst. Nac. Ba-
chill. "Cervantes", 20 p. 

1976: Cervantes y el libro. [Revi. del 
Instituto], 69-72. Madrid, Publ. Inst. Nac. 
Bachill. "Cervantes". 

1977: Doñana. Madrid, Publ. Inst. 
Nac. Bachill. "Cervantes", 34 p. 

Además de las descripciones generales 
del coto, al final va una lista de la fauna 
con 183 especies ordenadas alfabética-
mente según las denominaciones comunes 
dentro de cada clase, y otra con la flora de 
138 especies asimismo ordenadas por 
alfabeto según la denominación vulgar. 
Eso sí, en ambos casos con el correspon-
diente nombre científico. 

1978: Vegetación y flora de las Islas 
Canarias. Primera parte. [Rev. del Insti-
tuto], 48-62. Madrid, Publ. Inst. Nac. 
Bachill. "Cervantes". 

Trata de las generalidades geobotáni-
cas de las islas, con curiosas disgresiones 
etnológicas que amenizan el texto. 

1979: Vegetación y flora de las Islas 
Canarias. Segunda parte. Madrid, Public. 
Inst. Nac. Bachill. "Cervantes", 39 p. 

Atiende directamente ya a la flora de 
las distintas áreas botánicas del archipié-
lago: marítima, con las formas vegetales 
más curiosas en especial las plantas ru-
pestres y las halófilas, la subdesértica, los 
bosques de laureles o de nieblas, el pinar, 
así como la zona de las cumbres, sazo-
nado una vez más con bellas glosas litera-
rias, y el inevitable listado final con el 
índice alfabético de las 224 plantas cita-
das ordenadas por nombres comunes -
acompañados por los científicos-, pues no 
en vano estos artículos van especialmente 

dirigidos al alumnado de enseñanza me-
dia. 

1980: Cuestiones de Biología Mole-
cular. Madrid, Publ. Inst. Nac. Bachill. 
"Cervantes", 22 p. 

1980: Drogas. Madrid, Publ. Inst. 
Nac. Bachill. "Cervantes", 11 p. 

1981: Aspectos energéticos y estéticos 
de la Biología Molecular. Madrid, Publ. 
Inst. Nac. Bachill. "Cervantes", 16 p. 

1981: Enzimas. Madrid, Publ. Inst. 
Nac. Bachill. "Cervantes", 15 p. 

s.f. [post. 1975]: Islas de coral. [Rev. 
del Instituto?], 108-110. 
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EPÍLOGO 
 
Ni que decir tiene que todo lo que aquí 

mostramos no es sino un pálido reflejo de 
los méritos botánicos y naturalísticos que 
debió atesorar sin duda Manuel Escriche 
Esteban. Es evidente que posteriores in-
vestigaciones aumentarán considerable-
mente el caudal de datos sobre su vida y 
sobre su obra, pero hoy, recién cumplidos 
los diez años del Congreso de Botánica de 
Segorbe en homenaje a Carlos Pau, que 
nos permitió la posibilidad de conocerlo y 
de tratarlo personalmente, al menos du-
rante aquellos dos días, pensamos que va-
le la pena situar a su persona como objeto 
de estudio para nuevas investigaciones. Al 
cabo, como decimos al comienzo, es qui-
zá el único eslabón que engarza a los vie-
jos botánicos de Teruel con la nueva savia 
que rechita hoy en las páginas de Flora 
Montibérica. 

 
(Recibido el 21-I-1998) 


